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 Oremos siempre por nuestros   sacerdotes

Orar es Aceptar

* No le interesaba más que ser sacerdote: era ese su mayor orgullo. En la última década, el emperador le designó para nombrarle Caballero de la Legión de Honor. El nombramiento apareció en los periódicos. El alcalde, señor des Garets, le comunicó la noticia: ¿Tiene asignada alguna renta esta cruz?... ¿Me proporcionará dinero para mis pobres? preguntó el Santo sin manifestar contento ni sorpresa.  (Santo Cura de Ars)
 Jueves 24 de septiembre de 2009 María de la Merced

Señor, Dios nuestro, en tu admirable providencia quisiste que la Madre de tu único Hijo experimentase las angustias y los sufrimientos humanos; por la intercesión de María, consuelo de afligidos y libertadora de cautivos, concede a los que sufren cualquier modo de esclavitud la verdadera libertad de los hijos de Dios. Por nuestro Señor…

Ageo 1,1-8 Construyan el Templo para mostrar mi gloria

Salmo149 El Señor es amigo de su pueblo.
Lc 9,7-9 Herodes deseaba ver a Jesús “En aquel tiempo, el rey Herodes se enteró de todos los prodigios que Jesús hacía y no sabía a qué atenerse, porque unos decían que Juan había resucitado; otros, que había regresado Elías, y otros, que había vuelto a la vida uno de los antiguos profetas. Pero Herodes decía: A Juan yo lo mandé decapitar ¿Quién será, pues, éste del que oigo semejantes cosas? Y tenía curiosidad de ver a Jesús”

Herodes no conoce arrepentimiento

· Herodes no parece arrepentido de dar muerte a San Juan Bautista.

· Y está preocupado por Jesús, que quiere conocer

Nosotros si podemos conocer a Jesús

· A Jesús, presente en el Sagrario

· En la sacramentos de la Confesión

· Nos podemos encontrar con él porque su amor es inagotable

¡Qué no se nos acabe la paciencia!

· Delante de tantos acontecimientos muchas cosas nos sacan de quicio

· Muchas cosas nos ponen los nervios de punta

· Por eso es necesario la paciencia: es la actitud para poder soportar cualquier contratiempo y dificultad. En la Biblia es la espera confiada en la intervención liberadora de Dios; paciencia cristiana quiere decir, así, perseverancia en la esperanza. Su opuesto es la ira.
Hoy Señor

Es uno de esos días....Por eso estamos aquí, porque necesitamos esa virtud que tanto y tanto nos cuesta.

Todos necesitamos tranquilidad, paz en la mente para quitarnos la impaciencia.

Hay que aprender a abrir los ojos y saber darte gracias, para luego entrar en sana conversación contigo para involucrarte en nuestra existencia.

Tú como Padre bueno nos escuchas y sabes de todas nuestras necesidades, aún mejor que nosotros, pero quieres que te lo pidamos y así hacemos un diálogo directo contigo. Pues quien toca s ele abre y quien pide recibe.

Lo que siempre debemos de pedir con gran fe es que nos llene de paciencia para vivir el nuevo día que se abre ante nosotros. 

Dicen que la paciencia es más útil que el valor. Nos da la cualidad de saber esperar con tranquilidad las cosas que tardan en llegar y nos hace más llevadero todo aquello que nos alcanza y nos hace sufrir: enfermedades, reveses de fortuna, momentos de dolor y prueba, impotencia ante una amarga situación, etcétera. Todo esto con paciencia será mejor llevado y dará a nuestro diario vivir la paz anhelada. 

Señor que no se nos acabe la paciencia, porque si ella aparecerá la desesperación, la irritación, el mal modo, el abatimiento, el enojo y tal vez la ira. 

La ira es uno de los pecados capitales que más nos desgarra el alma, nos convulsiona, nos enloquece hasta perder toda dignidad y compostura. 

La paciencia y la paz van siempre unidas. 

Te pedimos, con sinceridad, una paciencia a toda prueba y la paz se nos dará por añadidura.

Ayúdanos Señor, en todas las pruebas que nos salgan al paso.
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